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RATIFICÁNDONOS 

Perla áolt iclafatoría que 
aparece en otro lugar de este 
número, verán nuestros lecto­
res que la gacetiUa que salió a 
luz en el anterior, intitulada 
"Una explicación y una adver­
tencia", reflejaba solo la opi­
nión personal de su autor, nues­
tro colaborador Don A. A,; y si 
no resultó autorizada con su 
firma, fué debido a una dis­
tracción sufrida en los talleres 
donde este periódico se confec­
ciona. 

C(3a.€lltañ de C ^ Í | ^ . ] ^ 
dUí^^tte í a^É^ fiRe^K 
svLmiÜh^túiáir^os electores, 
acerca 4e la discrepancia de 
criterio que sustentaba eita pu­
blicación en cuanto al edificio 
de la futura Escuela graduada, 
hacemos constar que nosotros 
nos ratificamos en la tesis sos­
tenida en el editorial anterior; 
sin que las cuartillas del señor 
A. A. hayan influido, en un ápi­
ce, para .modificar muestro cri­
terio, que es hijo de la conviĉ  
ctón más fl>spluta. 

.-.^ISiOrí? 

Sin MALICIA 
Calamidad más grande que la 

qjic. s^^stents «n sii cúspide el cali-
te adosado aUAyuntámi<^to en su 
parte anterior> confonse se viene 
de la Mojon^f^» **? «5 posiW^, en-

, contraria. Destinado a mé4b¿..jp|i 
' ' más importantes de \a vida, el tiem­

po, está el pobre tan cansado que 
nunca completa la hora; y como 
sucede que «a perro iflaco...» Apar­
te de que el viento le combate al­
ternando el funcionamiento de sus 
agujas, parece que el encargado de 
las campanas de la Iglesia la ha 
tomado con él, pues rara es la vez 
que en las horas d? la mañana, 
(inadvertidamente seguro), no hace 
coincidir sus toques y repiques con 
las horas del pobre reloj. Pues no 
digo nada en días de funeral, lAquí 
que doblan más que en una fábrica 
de papell 

El Ayuntamiento, con más bue­

na fé que acierto, tomando ese pi­
náculo por pítio o ciprés, amonto­
na en su base toda clase d^ abo­
nos, sin resultado alguno, como e? 
natural. 

En mi concepto, lo qu*e sé deb(a 
de hacer es lo qtie con toda perso­
na, animal o máquina que por (de­
masiada edad, o usp, se muestra 
cansada, quitarle carga, que en este 
caso, podrá ser que, alguien MI el 
Ayuntamiento diese los cuartos, y * 
asi él podrá completar las horas. 

Creo yo. 
í. -'. ' 

BaRNARDO Ruí lé 

R EC Q NCILIA C10N 
María Piedad y Ángel José, se 

qu«^t t éíífi *foda la fuerza de sus 
almas. 

Era María Piedad casi una niña, 
pues solo contaba quince abriles, 
de carácter alegre y de un fondo 
bueno y angelical. Angei José, fri­
saría ya en los veintiún años, era 
d,€ los qlse sin ser elegantes, mtien 
cierto porte dé distinción; au'^ue 
si/cafácter alegré loiS««ltaba,''«ra 
un romántico deij(ür« cepa. En Tin 
una pareja ideal. Pero he aquí, qué 
ambos tenían bastante arraigado 
un defectov de los qáéiÉtí><*e«HÍifir 
si.s' son hasta ^onvenientís, pero 
en mucha hiáestos; eran orgullosV 
Uos a más i|0 po4e:r. Asi es que un 
disgusto ,Irivi£il,. un disgusto de 
esos que'¿oá «I pa« puestro de ca­
da «día entre ios enamorados, vino 
a empañar el crlstal|ctJtt.que veían 
»u felicidad. Por iftiás'i]u«r in^rvi-
nieroi^ lOiSviSénî os de ambos, para 
ver si lograban reanudar las rela­
cionas que ant^'s upta a la (^ñamo-
rada pap(|ia, todo fué inútil. El or-

"^Hi^ podfíiyn^,? que el caríñ*» y 

ninguno | i ^ ñm 
dicar. 

Entre los jó^ene 
tinguíase, por- su cá«ifeíieif¿6api'i-
choso, Jorge Ríos, muCÜacho rico'^ 
|r.;- mal educado y acostumbrado 
desde su infancia a sritisfacer cual-
quier^.capricho q»ie su extraviada 
mente concibiera. 

Aunque con poca suerte, goes 
in£ontabie$~'c«an los d«.j^re.cio& 
que de ella Pícibió, Jo¡ ge Ríos an-
<ia|» 5Í0SJ|ír|! tras lograr el aapior 
de JÜlürfár l^éa<i, y eáte obsfáfculo, 
único insatlfecho en su vida, hizo 
que su pasión aumentara ^ a t a el 
extremo de concebir adu|ñaHrJ$< ^fc, 
la ftf^za, del amof'(|w«'.óii las jsí-
plicas pi los ruedos pudkro^ C(oái 
seguir. . ' 

Había cerrado la noche. D : vuel­
ta del-Santo Templo, regresaba a 
su casa María Piedad, con andar 
lento (iría qui2á añorando Ic^ tiem­
pos en que su idilio con A igel Jo­
sé la hiziviron venturosa), ctiando 

î 

J^^É^"? 
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de una de las callejas que había en 
el trayecto que mediaba entre el 
Santo Templo y su casa apareció 
con los ojos inyectados en sangre, 
el pelo enmarañado y loco de pa­
sión, Jorge Ríos. Abalanzóse a ella, 
cogiéndola de una mano y diri­
giendo el plateado cañón de su 
Smit al pecho, díjole: ¡Confiésame 
que has de ser para mí, o mueres! 
Ella quedóse aterrada, convulsa, 
como entontecida, no sabía qiíé 
responder, en aquel instante en que 
se jugaba su felicidad o su exis-
tehcia. 

De pronto se oyó una fuerte in­
terjección, sonó un golpe seco y 

Jorge cayó al suelo sin sentido. 
Era Ángel José que como todas 

las noches, salía a contemplar, 
desde un sitio oculto, a la que era 
objeto de sus amores y que en 
aquella noche, hizo para ella de 
verdadero Ángel Tutelar. 

Y en la calle solitaria, al lado 
de un cuerjió exánime, vieron los 
vecinos qj|e aüsbaban por las ven­
tanas, juntarse dos bocas en un 
prolongado óbsculo, que fué como 
el sello de unión en que sus dos 
vidas se juntaron para siempre. 

Y esta noche memorable para 
los enamorados, el niño Cupido 
triunfó sobre el horrible monstruo? 
del orgullo. 

ERGS 

Dalias y noviembre 1928. 

Lpflo l a vez de Dallas" 
Sefiorcs, cojo «La Voz 

4e Dolías», némeio sexto, 
Y «n su p á ^ a segunda 
tn artículo bay, que lo leo, 
desde d título, que dice: 
«Sobre la Graduada» 
«Una expUcaci^y ttoa adverten-

(cía», 
(con esto se ha ido el ir«$o) 
hasta el final, que no tiene 
ninguna firma, por c'»**'' 
por lo que doy en pensar 

y a explicármelo no acierto, 
que sea de la redacción, 
por qué ¿cómo si el primero, 
o de fondo, es tan contrario, 
luego después dice eso? 

O es que se escribe «La Voz» 
como los músicos viejos 
dicen que tocan, a oido, 
o yo no comprendo esto. 

Dice el aludido escrito 
(bastante claro, por cierto) 
que la primera impresión 
que dan aquellos cimientos 
al que va, es que el edificio 
resultará un adefesio; 
pero, en cuanto le explicó 
el alcalde los proyectos 
que hay para el porvenir, 
se convenció por completo 
de que todo marcha bien. 

Ahí va uno de los proyectos: 
«Que se ha creído conuenienfe 
(las mismas frases inserto) 
«que aquellos alrededores. 
(bancales, calles y pueblo) 
a§ acomoden a la escuela, 
^n^el edif^sp a^oigueli^». —-: -

i En verdad,̂ que es peregrina 
la idea; por que todo esto 
se hace con poco trabajo; 
con el mas pequeño esfuerzo, 
las casillas que hay detrás, 
se llevan al pié del cerro; 
el parral que hay por el sur, 
tañbien queda muy bien puesto, 
hadQBdo <iue gire un poco 
y aa» abajo corriéndolo; . 
y cmao la calk queda 
algo estrecha, segas creo, 
las casillas que hay enfrente 
se corren atrás diez metros; 
y así, con esto, se evita 
el tocarle a los cimientos, 
<pf resultan «uy bonitos 
y es lástima deshacerlos. 

Se habla mucho de una verja, 
que debe ser un portento, 
por que todo el que alli va 
a ver cómo marcha aquello, 
enseguida le enjaretan: 

Aquí una verja pondremos, 
que tapará los rincones 
que hay y que pueda haber luego. 

(Dichosa verja, que harás 
convertir ló blanco en negro; 

trabajo te ha de costar, 
o eres tapia de cemento! 

Y sin yo regatear 
mis aplausos mas sinceros 
para d Sr. Callejón, 
cuando crea que ésbo hacerlo, 
he de decirle al Sr. 
que actuó de reportero, 
que se incoó el expediente 
de la escuela, (lo sé cierto) 
hace ya los cuatro años; 
o sea en el mil novedentos 
vdnticuatro; por lo que hay 
que apuntarse un tanto menos; 
ya que en aquella ocasión 
no era éste. Alcalde primero. 

G.A. 

EL TREN Y EL AMOR 

Un silbido escapado de la loco-
nfs anunciaba que llegá­

bamos a una estación, t ln hombre­
cillo vejete, remellado, con la vieja 
gorra de visera atestada hasta las 
orejas y un mugriento farolillo en 
la mano, lo había dicho en voz 
alta: iQuadix, cinco minutosl Yo 
viajaba solo desde Moreda en un 
departamento de primera y al ^a-
ber que había cinco rainuíos de pa­
rada bajé para respirar el aire 
fresco de la noche y beberme una 
cañita del famoso vinillo grana­
dino. 

Hecho esto, rae puse a pascar 
por el andén haciendo hora de que 
el tren se pusiera en marcha, y en 
una de estas vueltas, observé que 
al departamento donde yo viajaba, 
isubía una mujer joven f elegante. 
Al saber que el corto trayecto que 
distaba de lia capital hética, Alme­
ría, lo haría en compañía de una 
mujer joven, lleno de vanidad, me-
dirijí al restaurant de la estación 
para beberme otra cañita, y sin 
perder un segundo más salí a ocu­
par mi asiento en el vagón. Ante 
mis ojos se present^jj» cuadro en-
cantadorJLíí»»***^'' joven, bonita 
jj^jB«ii|r«!m^tica, en un vagón de 
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primera y solos. Aquel vagón don­
de horas antes me había invadido 
el tedio, se convirtió en breves mi­
nutos en un edén para mí. ¿No ha­
béis viajado nunca con una mujer 
joven y bonita? ¿No habéis expe­
rimentado ese amor, ese deseo de 
vivir, o esa vanidad al viajero con 
tan grata compañía? Pues bien: en 
aquel momento, me sentía el hom­
bre más Wíizáe. la tierra. 

Otro agudo silbido y el mons­
truo de hierro uniendo sus múscu­
los se puso en marcha. 

—¿Hace Vd. el favor de decirme 
a qué hora llega el tren a Almería? 
—me dijo la incógnita viajera con 
marcado acento andaluz. 

—De doce y media a una, según 
he pido decir al revisor;ílevamos 
quince minutos de retraso—le con-, 
testé yo a quella mujer que si la 
fuéramos a calificar de bella, sería 
una Venus. 

—¿Le espera algún deudo en AÍ-
mjería?—continué. 

-rSí, mi pobre,nmclr^„; ., ^,^ 
-^Eii|̂ gt6e&¿ao es usted 4« 6ua-* 

<—No. He estado pasarido una 
temporada con unos parientes. 

—¿Y se ha cansado de Guadix o 
es qî e la Uajua su. madre? 

—No esi>or ninguna de las dos 
cosas, es,.. Al llegar aquí se puso 
seria y quedó pensativa. 

—Algún ampr roto o alguna es-
peiraríza desvanecida—le dije yo 
por seguir gquelía conversación 
para mi tan interesante. 

—No, amor no; un p,ariente leja­
no que quiso.,, y antes de que lle­
gara el desenlace fatal... he decidji: 
do march^É}tftU«Í3^*H»i «̂ adre; 

^á,s**ÍCáM|[al—dije sin poderme 
contefier; kó le jconoaicOĵ y 1<f ^dio, 

-̂ Td<|B*Jos hombres s6u lo mis-
cío: a4jwá|fó'i^: M % xíeúnte y én 
voivie-hé4.^^;.iísí^I::^-.í.í*Í4^' - -̂  

^-^te'soy, 'é%tóri6 'hasta lo rtás 
pró'fuhdo'dé «Mliíaiá; ̂  ictiando sé 
qht un bellaco hif iijsttli^do a' tiiriá' 

Un fretla1ifô tí9S'Jtó«tíĵ sifi 
—iSt^é ocurre? -iifepi 

—Quizás algún obstáculo en el 
camino. s 

No bien había yo terminado de 
decir esto cuando un choque tre­
mendo nos hizo perder el conoci­
miento. Al volver en sí, me encon­
tré abrazado a aquélla heroína que 
me decía como el que acaricia a un 
niño. 

—Estás al lado de una mujer 
que te ama con locura. 

Sacados de aquel laberinto con 
dos heridas leves, supe que había­
mos chocado con un mercancías. 

Dos meses después, tne casé con 
aquella mujer que tne hizo de los 
hombres el más feliz. 

MANUEL M. LÓPEZ 

Dalias, Noviembre de 1928. 

A Tí, LECTOR 
Nuestro humilde decenario 

no salió lector benáyolo, 
coa el fĵ , de.inf^fi)^. 
jt ü̂ ñSÉ; jp̂ ttés su deseo 
era solo el de inculcar 
la cultura en nuestro pueblo. 

Pero como éste hoy está 
no solo falto de aquello, 
sino de otras muchas cosa% 
como ya todos sabemos, 
se convirtió en pal<KÍín 
del mismo, y con grao denuedo 
defiende sus intereses, 
de la forma: ̂ ue estás viendo. 

Alguien piensa que salió 
con él uedtt y vil intento 
de fustigar a personas 
determinadUs, mas e»,; . *,<,. . 
no es verdad, y poco a poco 
de ello se fráii tonyéneicndo. 

Pero si la óbligacjdfî  
qiie iK>r SQ gusto '!ái $|fJfi)£!Wcsfo, 
es la de no permitir 
abttsosdeaittgúngéowifo '̂̂ '-i -
ctíito esf á, <i mtt estos cometa 
tíxáí quA §a msccáikíip; 
pata qué sean conocida»' 

^•^.i^',-" 

, ?ma fiiffl|ej^; lo- |̂|Bttáiis |̂̂ i' 
voy a poéaú un ejemplo: 

Si abandbnada en Dalias 
la higiene está por completo; 
si se págán, éatmóñ, 
impuejitos y más Impuestos, 
(pongo el de la Iw por caso). 
Sí, lector amado, vemos 
que la Escuela Graduada 
la están en mal sitio hacieadii», -
y otras muchísimas cosas 
en fin, que claman al cielo, 
tenemos que protestar 
y censurar al Concejo 
local, por hacerlo todp 
a su capricho y deseo. 

Pero no por eso debes 
de formar un mal concepto 
de nosotros, figurándote 
que llevamos algo envuelto 
contra los señores que 
lo integran, ¿estáis en ello? 

Nosotros solo aspiramos 
(que no es poco desde lu^o)^ 
a convertirnos en arbitros 
imparciales de este pueblo. 

Hinniblc es.ttttcstro principio, 
Pofo,.muy poco valemos, 

^ hemos meoester éf^juyaúa . 
y de amparo, desde Ivw^ 
per^ fl esto se nos presúi'' '.\ 
con el necio finde haoernos 
el arma, de algún^se^r 
determinado, con gmio 
lo habemos de despreciar; 

3ue antes de ^!^at a eso, 
e la vida peî ódistica 

desaparecer queremos. 
P«Wt»VM". 

¿Jno de la Reacción 

ACL.ARAC1<^M 

Él articule nifo quej apareció en 
el número anteriiQr»,..tiiiUa4o "Una 
expUcación y^nm advertencia", por 
error del ciajhita, apareció sin la«' 
inioiátea A. A. que es con las c|tire 
Iba flrnnado, siendo por lo tanto To 
spsti^ido en dicho artículo criterio 
personal del abajo fincante. 

A. A. 

• / f í f ^ ^ , 
•r^*' 

i,#t'='':^"-' 
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>ji 
}s Injustos 

Vi«t, 

encóntraao tras de ell^ la 
flWKa, |i€ 

''^icrsa sombra, de uii co-

mueven como ¿riíkatífica oración, 
par2\ pronunciad eémpasivamente, 
mirando,a la álfekllPobrecillal 

Ignoro lí̂  -̂ táiiiSa del cambio de 
Pjíotecíoresi^íí'lÉ joveii, al contar 
quinc^ pJdSeéiifis años; p?ro es lo 
cierto q(^^' i4^d0 ahora bajo d 
anipar^: ^lé^^ti-a familia. Y en el 
seno,<|ceífis surgió el drama y se 

mal? Lá ignorancia y ki inocencia 
son hermanas gemelas, ¿Pudo ellíji",, 
en s¿ fftbcencia, sospechar que ê  ^ 
homoré fuera el ser más vil y co-„, 
rronípido de la creación? Si algjiicn 
le "Éuiiese dicho—[ihuyc del .hpm-
breíj—hirfn^ respondido:-rr¿por-
qi},^'?—|Por que e? malo y quicf/z 

'''•••W * ' ""̂  corromperte; él es tu mayor,¡ene-
^.***^^\^!<P esctedalo: el hombre n|^ol-i¡Imposib leí! Élnieengen^' 

r-M"VE«, ,,««Mĵ . Qĵ  ja pTOvíntía, ^ * ^ ^ ^ ^ ^^^ 'as veces de pn- dró dándome el 5er, Si x̂ e él soy ' 
vieron »̂ítí« tran(|i^os«oratíoHs,.'<í'»«j«9|^^ el sepíido de hija, ¿por qué te|ierle¿7 Él # « i i ' 
altera<fe'líi-monoíoijía de su vida .^^ *̂^ •'^''/**^^^' a'»'9«t''ado por,,, padre, él mi hermanoí'l»»y« ,no, te 
por ui/%'eeho ruidoso y repughan^i M*'^"^^^°^*™*?*^^***°"''^ ^ ^̂  "̂ Ó »̂ "«o? "P ™« aíornieatts queriendo " 
te qujS Contrastaba .abiertamente I -^"^ '^°'"° ^^'^ adoptara. jY las ineulcarrae rencores y ' c ^ s » tfp; ,., 
con W§ sanas costumbres y e aquel :^.^°*^*' .vî »P«»'aban a la desgra- ¡yo k aniol iQuéláEstfma .fluie eí "̂  
rincolBíó provincíanp. , ,,,^^*a^3 c^afura, considerando s«in- hombre mismo síla él que d!?s^^ir-' 

lXn3í-muiei*, indigna de m^eteant,^^"'*' cabecita, capaz de albergar, túe y destruya, t^n'bfello confiep'to|'* 
aldureécaIifica&y(yde.niádre,sOs- '^^ monstruosas ideas, que solo y tan puro ideal!'^ ^ ;> , .' 
tenía^'cón un rbombi-p rí.i3í4is«»c existían en el tenebroso'cerebro El gran escritor Jacinto fi!«na-" 

del corruptcM-l... ' vente, en iiná, de'sus* mejores có-
ylnfelizll ¿Ps acaso ella la res- medias, nos presenta un persptíf-

poásable de que exista t|n;homjéi'je je, aí que.tpdos debíamos, conocer 
de tan escasos escrúpulos, que en- e emitar, „Este es'un homl̂ î eî que 
vilezca y corrompa a una niña, en estando, locamente enamorado de 
vez de edificar^a^en la moral, guian- una mujer, renuncia a poseerla, 
.^óliuéor je! recto camino del deco- . poiJ -oe perder ,.ÍOau«, para éf vállá 
ro y de la honradez? ' más.en el mundo:—«La propia'es-

¿Se preocupó alguien de instruir- timaqjc^n». Nbble' ejemplo. Si todos 
la lo suficiente para que tuviese lo» hpmbrés nos estimáseínos un 
clara percepción xlel Vüñ y; del piaco,' si íüérámos m^s cabalaros. 

I í . ' i ' 

tenía "cPn un:'JiOinbre reiacíD««s 
tan ftítittas cpmó ilícitas, '̂ ajil^ve-
chandtí'la i ausencia del nMirido, 
que eíi su anhelo por ¿1 íiíí¿nestar 
de los suyos, emjgró a lej&nas tie­
rras, dejando ?n s.û  h^í'*', a más 
de la adorada f p m M ^ a , una lin­
da niñita, fruto,de.uñ piiroy^ttírno 
amor. ^ 

Mas, un 4í^x*M mujer a cuyo 
maternal car4ñ9„qúedara confiada 
la inocente criatura, dando á su 
adulterio 4a.,más abominable su­
premacía, abandonó el hogar ya 
mancillado, y huyó con el amante, 
dejando en el desamparo y el 
abandono, á la infeliz müchachita. 

Fué la nifia confiada a la tutela 
y protección, de una caritativa fa­
milia, que altruista mente se ofre­
ció a ello, aceptando gustosa la 
responsabilidad que esto suponía. 
£n los primeros meses, la compa­
sión, que tan fácilmente germina 
en el pecho andaluz, hacía que las 
gentes del apacible lugar, se inte-
Jesasen, por la situación en que 
quedara el tierno angelito. 

Mas, se sucedieron lo meses, pa­
saron años, y ya nadie se acuerda 
de aquella historia. Solo cuando 
alguna señora, al dirigirse al tem­
plo para asistir al Santo. Sacrificio 
se cruza en la calle con V iófeiíz 
huerfanita, es cuando vagatjfefite 
recuerdan la imagen de^la mfáme 
desnaturalizada y sus labios se 

COPLAS 
Djcen qoe van a vender 

i;ma8 tíiaatas damajuanas... 
{Caracoles, yo <rd 
que las dabas regaladasl j 

Hay un rótulo en «Las Cuerdas» 
que dice en letras muy darás: 
(Forasteros, no vayíris 
al calleión de las Hazas! 

¡' 1 
Dfa^ que van a gravar , 

las luces coa otro ^pues to . 
iMuy pocas debe tener 
el que haya pensado en cllol 

Suben «1 pan, el «rroi, 
la carne y i « lisbiclmetu, J ' 
iLas faldas también l« | ?uben 
más de lo que se debtóal 

El r«lo) die ta efudad 
dkenqtteae e«t«^jdd«uto. 
¿ S e r á - m t jwegiaMo ? ! ? t e ^ ^ r > 
por lo qjw tíí^«i|(Éb|^of^ 

^. UlniaÍ0:Ñotfo 

iipjbiria menos 'desgraciadas^lín tó>s 
«^rc^^Qlos. 
'"' Ya paraí esa infeliz niifiiajtel bom-
"'bre es un ser rastrero, qye, valido 
* de la astucia y* el engaño,, satisface 
' en su inmaculado Ctíéî ;̂ , sus an­

sias groseras; para luego escupirle 
al rostro }a falta que le ^̂ izo come 
ter. A" esta tarea prestí, sp colabo­
ración, muchas vecéi,-,i?l elemento 
fenienino; en no pocPS casos, la 
índol^detque mótiv^^sta* lineáis, 
ha observado que s<»»ij¡3s mujeres, 
las^que con. más»e^c^rñiP cón'dl-
n'áBari a la mtjjer..%c!étidóla'r«0 
a la vez que victima. 

No, ^,ebeii jttígat'^severaraente a 
' ls)§ '̂ éWlé's, los ique .rodeados de 

todas i^s venturas y afectos, igno­
ran los ílttpl£aU)á'4e..la d?svírRí»?a-
da nifia. que», <jl^^'^ i ^ i p ^ e ; y 
acaso desequilibrada,' se ve siij, fi 
amparo y $in protección j ^ , , ^ 
funestas horas * • - - " - -< • 

"^^9^'^^^ 
f^itf} 
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XJBobpeeillasI • • • :s>^m:r^mm<:MMn 
(CUENTO) 

Para aquilas mujeres 
qué «olas dotó d qelo 
con el mayor regalo: un 
novio 

En un bello rincón alpujarreño 
bajo la verde parra que servía de 
quitasol a una florida azotea que 
más bien se le podía llamar un 
carmen, trabajaban en sus labores 
dos jóvenes de veintitrés a veinti­
cinco años aproximadamente. La 
mayor de ?llas, morena, de ojos 
grandes y obscuros, hacía encaje 
de bolillo; la mehor, rubia y simpá­
tica, bordaba un ramo de primoro­
sas campanillas. Un canario que 
había colgado en la azotea, lanzó 
al aire un conjunto de notas aflau­
tadas, coíno demostrando la melo­
día de sus trinos. Cualquiera que 
htfM«ra observado a aquellas dos 
jóyenes; diría que eran feUces y 
aún distaba mucho la ieUí:ii(kd.,4f̂ , 
ellas. Tras.un corto sileiicio,!»*^-^ 
rrglM<lo por la voz de la mayor 
^ü^, después de dar un profundo 
suspiro, cantó la siguiente copla: 

Motrettas y; mláf^éfigro, 
-ieéai u eass^' *'' 

pero yo de esüt hecha, mi vida, 
quedo/Mr chacha. 

—jjesús, bijal ¿Qui«n te ha en-
sieflado esa copla que ranto noi 
cüíadra, eh7—dijo la menor con ra-

Xa he aprendido en la hoja de 
uñ diario, ¿te gusta? 

—Paréce^ue la hicieron para 
nosotras. 

too tan desgraciadas!.., 
*-í|t^ro qué pecado leemos eet*, 

tfktñ^ iSwMrhs para eflo? Yo 

KaíBca... y 4Ín;-|¿m<iargo, tiene los^ 
novios por ̂ icMC'̂ ttas. ; -

—lEl dinero.fftíjárel^tHtterol 
—Yo i»o Hé- &ítíuy hti y-hottibres 

% A T í 
tttrf aurora radiante 4e«splen<lor<» 

lAparec^ mujer, enamorado 
Rindo a tu bello rostro ínmacula<to 
Mi vida todo amor; y entre liu flejes 
Edénkas dte tu mirar de cido, 
Las penas de mi alma hallan consuelo 
Al ^eso de tus mágicos fulgores. 

Gozosa su sonrisa, que es poesía 
Reina en las mieles de tus labios rojos; 
Arden en la pureza de tus ojos 
Nítidas espo'anzas de alegría 
Al fu^o del amor, y eti los rubores 
Divinos de tu virgen corazón, 
Orgídtoso &te amor, t^econ flores 
Sus sueños de cridas e flusíón. 

EL SEÑOR X. 

Noviembre 1928. 

^^^mf^^nh'i 

mj^y^<^y^!?^^ 
que tienen valor de casarse con 
esos loros.,, {y todo por el maldito 
dinero! . 

—lY luego hay quien dice que 
los santos hacen milagros! 

•—iCál Ríete tú de eso. Yo he 
echado la.penitencia de rezar quin­
ce días a San Antonio y otros quin­
ce a Santa Rita, y ¿qué me ha da­
do? iPesares y disgustos! Así es, 
que se le qui^n ^¡w^ ^^% fí^^^ 
hasta de mirarse al espejo". 

—¡Y hasta de vivir en ?1 mun-
dol... con decirte que ya no sé qué 
hacer ni qué ponerm,' para ver si 
pesco UQ novio; aunque sea... [pre­
gonero! Y cuidado que yo no soy 
de esas que se pudjen en sus ca­
sas; aqpí ^ntro y alÜ s4|go, y.., ni 
por esas. Estoy completa Aente,con-
Vfi^^a: 4 |^ | l )e cuando una nace 
par>i^«Qif'l|4^t(í^ flo la libra ni 

aquet célebre tiráf ¡pau tenorio. 
--̂ {Qüií tfémpofs aqúélíósi 
—Verdad 4üe estaría;h contentas 

los mujeres de aquellos tiempos;' 
pero lo que es ahora... Ko se arH-
ma a nuestra puerta ni üh pordfio-
sero, estoy convencida... 

De súbito apareció en la puerta 
de la azotea Ahita, nlfiá'de unos 
doce años, hermana de Marta, qué 
gritaba llena <te fübtlo:—jMartal 
(Martai (Ahí está el cartero que 
tFa'é' uña carta"pará til 

¿Para mí7 ^Será eqt*ivocaa^( ;̂  
. ^"No.'ltt }«kí| el sobré *^iéiki 

ratí. 
—Espera un momento, Rosario, 

voy es un vuelo. 
En la azotea quedó Rosario en-

sitqismadd cotpo M,reflexionase; y 
m^scullanido entr«í dientes:-^lUua 
carita para Marta! ¿De quien seriÉt? 

CaKs 9 OKi *"'^* Representante:' j Q ^ ABAD OARCÍÁ: . ' 
M<rfín, 12. aftQB,' ñLMERÍñ 

^ # ^ í ^ ^ ^ *9»»w,....., 
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Aún no 5<í el contenido de ella y 
ya me está royendo el gusanillo de 
la envidia. 

De esta meditación, la $acó la 
presencia de Marta que aparec|6 
trayendo la carta que acababa de 
recibir y de seguro que no la cam­
biarían por todo el oro del mundo. 

— ¿Es para tí?—interrogó Rosa­
rio llena de curiosidad. 

—Sí, pero no sé de quien es, 
«Destápala, y si te estorbo... 
—No, no es eso; es... que quisie­

ra conservarla sin tocarla paaa te­
ner una esperanza. 

—Entonces, como dijo el poeta: 
«Con esta esperanza vivo 

de esperar desesperado.» 

—lEal pues,—dijo Marta rom­
piendo el sobse y leyendo con avi­
dez la firma. Su corazón latía ace­
leradamente; sus ojos se nublaron 
y sus piernas se vagaron a sosie-
nerla cayendo pesadamente sobre 
su silla. 

—4Qvé te pasa, Marta, que te 
has pnesto tan triste? v*-* 

- Toma, dijo Marta alargando la 
carta a Rosario. Ésta, después de 
ker la carta ^ e satisfizo su curío-
sidod. dijo acafkiando a su ami­
gar—Hasta tu i M ^ haciéndote 
presente su boda, te hace sufrir; 
paciencia (hemos nacido tan des­
graciadas..,} 

£) canario, que se mantuvo si­
lencioso durante este episodio,dan­
do mil piruetas, volvió a T^petir sus 
trinos como diciendo:—No sufráis, 
¿no veis qtie yo estoy preso y solo 
y aún canto,..? 

V. MALDONADO LÓPBZ 

AMOR Y HEROISMÚ 

Para mi buen andigo Pepe 
Baena, cariñosamente. 

Ella era graciosa y angelical. En 
sus claras pupilas, de un azul pu­
rísimo, brillaba el candor; blanca 
azucena era su frente de alabastro; 
sus labios encendidos, rojas ama­
polas; su cutis finó y delicado te­

nía suavidad de seda y transparen-
feia df nácar, y«ra su andar airo­
so y elegantísimo. 

El la amaba. Su pasión era pura, 
imás qye la nieve inmaculada que 
albea en las montañas! profunda e 
inmensa como el ancho mar ^uc 
contra el arrecife se estrella.. La 
amaba, y en síiamor sufría. 

También Uoralu ella, y eran sus 
ardientes lágrimas como líquidías 
perlas de fuego que encendían el 
rostro angelical de la doncella... 

Tenían que ocultar su amor, ¡su 
inmenso amor que no cabía en sus 
pechos lacerados!.. (Tenían que fin­
gir! Mas, al cruzarse por la vida, 
sentíanse atraídos por magnético 
impulso, y se miraban, y eran sus 
miradas elocuentes un relámpago 
deslumbrador que surgía al en­
cuentro, y eran, al separarse, n^a 
pena muy honda que lloraban epa* 
morados. 

Porque así lo quería el mundo, 
iQi^é malo.e&el mundo!... Así-Jo 
'deti(iántSb^n%* «bjurdosxoawiit» 
cíonalismos sedales, dique gigan­
tesco, más fuerte que de mármol o 
granito, cootrAy4eJ.<iu€ se estrella 
con lamentable'frWuendÜJi« .co­
rriente suave y serena de los má» . 
inefables y puros amores. 

{Sufrían!... {Pobres almas sin pe­
cado, sin mancha alguna que las 
empafiaral... > 

Meditaba ella en su alcoba... So­
bre el rojo terciopelo de elegante 
reclinatorio apoyaba los codos la 
infeliz, y Sus finas manos, blancas 
y perfumadas, las unía en stíplica 
ferviente, y era agitado su casto 
seno por mortal congoja... 

De súbito llegan a sus oidos 
gritos de angustia, visees de alar­
ma, ayes lastimeros... '" 

Desde el alféizar de su ventana 
mira a la calfe, y ün escalofrío de 
muerte fecori'e su'núbfl cuerpo... 

{Fuego en su casa í ' to dice la 
aturdida muchedumbre que alre­
dedor se agita... {Lo ve ella en las 
potentes llamaradas que salen de 
la planta baja e inceofíiañ'et'es-
pacióL. ; .;. ,>in ' ^ ; , 

Siente la aesveüturaaá ütt terror 

indescriptihle,.. Quiere huir y no* 
puede... Túrbanse sus sentidos, y 
como sin vida, sobre la regia al­
fombra que cubre el pavimento. 

Ya llegan imponentes las llamas 
—lenizas de fuego—donde duer­
me la beldad yacente... Su cuerpo 
escultural pronto va a ser pasto 
del i n c e n d i o , cuando, ^^^^ 
robustos brazos, {los de ¿TI, piado­
sos la recogen con heroica valen­
tía, (que es más potente' el fnegó 
que arde en el pecho del enamora­
do galán que aquel otro que con­
vierte en ceniza muebles y tapices! 

Y la muchedumbre aplaude, de­
lirante, entusiasmada, ante el te­
merario arrojo del mancebo que 
aparece rodeado de llamas y lle­
vando milagrosamente en sus" bra­
zos, con amor y respeto, el ídolo 
sacado <le sii alma, del que ya no 
había d e separarse jamás, por­
que {oh prodigio! el mundo,' que 
era malo, se hace ahora bueno y 
sanciona, en una proTóngaJJa v ' 

«riiMjiiine w^Mdíéa, «I Aáílffo 'senti­
mental alumbrado por antorchas 
devastadoras en aquella horrible 
noche de incendio... 

G. BAENA PUMHUZ 

CéhfÉi^ticia eii «f Teatro 

Ante numeroso auditorio^ el pa­
sado día veintiocho di6 su anun-
cia4a conferencia en el escenario 
del Teatro Espiüfiol, de esta ciudad, 
Don Hérmann Mayer, técnico de 
propaganda de la Sección Agro­
nómica de la casa E. Merck, d.e 
Darmsfádt, en Alemania^ 

LQ. disertacic^n, fné UMa y versó 
sobre I6s procedimientos más ade­
cuados para matar ciertos s^i^isi-
tos de la parra, que atacan y pu­
dren el fruto, T^cotBetidáwdó' el^eoi-
pleo de unos polvos arsenicales, 
producto df la antedicha Casa 
alemana. 

El señor Mayer hizo proyectar 
también, en la pantalla del referidlo 
coliseo^ una pelíenla bien docu*-
mentada, dando a conjD êfM.kSi di-, 
ferentes procedimiento^4^^ em* 
^ a n en el extranjero para «i uso 
del especffifx» que recomienda. ./J 

En suma: fué una ĝ giuferet 
r- Carácter; prágÑr'"^'" '"""* 

tanie aliiurfl^oso- ^ -0 
^•¡x" 

: ^ ^ -

: • * • • • 
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AU PASAR 

He cruzado la hermosa plaza de 
Dalias, cuando el sol alumbra re­
fulgente en el espacio, bafiand© a 
todos con su luz y fortaleciendo a, 
los humanos con su dulce cal i ly * 
haciendo que en la tierra germine 
el sembrado. 

Delante de mí, pasa una mujer: 
no es alta, ni baja; es de la estatu­
ra que daba Praxitcles a sus Ve­
nus de piedra; no es rubia ni mo­
rena, es de un encendido color de 
grana en sus mejillas, es fuego en 
sus ojos, es gracia rítmica en sus 
pasos, es rojo clavel su boca, es 
ondulado y castaño su hermoso 
cabello como el de las santas mu­
jeres que socorrieron y ampararon 
al Crucificado; es mezcla de virtud 
y de honestidad, de gracia y deno-
sura, de espeto infundido eimán de 
de amores sagrados; es incentivo y 
atención, -hechizo y alegría, severi­
dad y encanto..,¿Quién eres tú, di­
vina criatura, que amas a Dios, al 
pudor j^ iós amores; que despier­
tas la admiración de los que te ven 
y el respeto de todos? ¿Quién eres 
tú, que al pasar,hac«5 que en todos 
los labios se eleve, cbn ternura y 
consideración y respeto un ¡Dios 
te bendiga!... ¿Que quién soy yo?, 
dice, con los ojos. Y contesta la 
esencia de rosas, nardos y jazmi­
nes que emana de su ser, y la pu­
reza que fluye: dé su alma virgen: 
lUna DalienseL, Y entonces, digo 
yo, otra vez: [Dios tebendigal 

JOAQUÍN LÓPEZ PÉREZ 

ÉATROS 

Despué§^ puso en escena dicha 
compañía, la bonite» comedia de 
los Quintero, «Los A|osquitos» y, 
«Fuensanta, la del Cortijo, de don , 
Enrique Alvcar, «Estni hombre», 
de Arnichcs y otras oBras de reco­
nocido mérito literaril; cumpliendo 
muy bien en la rep l̂MíSí̂ tación de 
todas ellas, y muy esfiUcialmente, 
ersirapático 4>rfhierJíictor y direc­
t a #nor Zafr#fea quien el público 
aplaudió siempre que pisó la es­
cena. 

La sala de nuestro bonito teatro 
vióse muy concurrida durante la 
actuación de estc^ artistas, por ló 
más distinguido de la sociedad da-
liense. 

Nuestro aplauso a la Empresa 
del coliseo, alentándola para que, 
con frecuencia, nos obsequie con 
estos agradables y cultos espec­
táculos. 

L Á^O« A N D O 
Estas ideas, noblemente re­

generadora"!, deben inculcarse 
cuando la inteligencia empie­
za a pensar y el corazón a 
sentir. 

(De «La Voz de Dalias.») 

Aludo a un artículo publicado 
por don Antqnio Aparicio, el cual, 
me llena de inmensa satisfacción 
al ver en este rincón de la provin­
cia a un portavoz, producto de la 
buena voluntad de una Juventud 
consciente que su espíritu creador 
llevara al raciocinio de los viejos, 
nociones que faciliten la destruc­
ción de obstácul|>s que impiden el 
desarrollo rítmico d«l Progreso, 

U n este ánimo, tcwno como (x>-

Con «1 dratn%'«e'í3^jQi|^^í^aia 
«En.'nitad del Cor^i6ii«,'á¿^atíizn 
nuestro elegante coliseo Teatro 
Español, la cótttpañía dramática 
de Juan Zafra,' cuyo elenco es muy 
aceptable y se captó et favor áel 
público, que en las funcione* 4p«ce-
sivas llena, casi por completoC5*¿,' 
teatro. -̂  

Siendo obra de la Divinidad, 
todo lo que somos y nos rodea, es 
divino Por ser el hombre el indivi-
dtilb más evolucionado de la Natu­
raleza, está más ceroa de Dios, es 
de<ár, stt> p»s«iniento es más po­
tente para conseguir el ideal a que 
aspire. 

Entre los beneficios que puede 
reportar un j^ensamiento está el 
del Amor, el de la Paz. Encontra­
mos no solo centros instructivos' 
infantiles donde se enseña el amor 
a la Paz, sino también Institucio­
nes de hombres que se dedican so­
lo a lanzar pensamientos que atrae­
rán la tan deseada dicha. 

No ha mucho las Naciones más 
civilizadas del mundo determina­
ron dedicar unos minutos de silen­
cio, para anhelar intensamente en 
ellos la tranquilidad universal, que 
lejos de ser (como algunos se figu­
ran) minutos de mutismo insípido, 
obraron eficazmente por su poten­
cia colectiva e hicieron vibrar en el 
corazón de los hombres el deseo 
de una fpaternidad compieta. 

Si nuestra e& una potencia que 
puede crearse por medio de su vosr 
luntad los bienes y males que go­
zamos y sufrimos, ¿por qué hc)̂  he­
mos de dedicar con verdadera fe 
esa fuerza para rechazar con va­
lentía las tentaciones pasionales 
que nos llevan a la miseria? 

Si nosotros somos la misma obra 
de nuestro proceder, ¿por qué no 
hemos de embellecer puestro cuer­
po bajo la influencia y molde de 
nuestro pensamiento? 

Este es el deseo del Maestro: que 
nos amemos los unos a los otros 
como Él nos ha amad). Y ñsi ter­
mino como el Sr. Aparicio; dándo­
le iQi jnás sincera enhorabuena, 

rresponde a cada cual la oWiga- expresando al rajsrao tiempo mis 
ción de contribuir con mif ítierzas^ ,̂ n"ás sijíceío* votos para que la vi-
a engrasar el eje de {a rueda: Ew:^' tfáée'ese digno decenario LA VOZ 
lucii>n, y admiro al que dedica <su 
fuerza intelectual al feríHeitfé ú^sea 
dé «na Paz duradera y conseguir 
con eík» ei bien i^ara la tan necesi­
tada Humanidad, r , 

i«é^ 
¿Ki&^miKJmftd HA SIDO VI­

SADO fioaí-A OÍN^URA 

DE DALIAS continué haciendo 
esta labor tan provechosa como 

. necesaria. 

ANJOMA 

t Imp. E. ORIHUELA • Juan Ureta, M - Ai«*r)« 

- A 
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i: :l 

jl I^uis Luque MiNila | 

-' ESPEaAUDADÜfli^ftQÍIS PARA BODAS ; "' 

L. L. L.. 
^ CaBeilelG)fra>,aúm.23 D A L. f A 
:: 

JMú:s:!!SR:»::K»Ki:!iK::aBs:i£ 

Café "LOS CORALES" 
Habiéndose Itevado a cabo varías re­

formas de ini^rtanda, dispone hoy este 
establecimiepto tk un servido higiénico 

DALIAS 
y esmer^^. 

¡^••••••••••••f-wf»» 

SU PROPAGANDA SERÁ CONOCIDA 
POR TODOS SI LA HACE EN 

<<La Voz de Dalías^^ 

En este Establecimiento se vende en buenas 
•^ condiciones una magnífica mesa de BiUar, com­

pleta, en buen estado de conservación. 
•i 

: 1. 
V 

L.UIS L.IROL.A 
P A N A D E R Í A It BOLLI^tA 

Este «sUibkdmiento apesar de llevar pocos dias abierto 
al público, cuenta ya coB una numerosa clientela, por la 
esmerada elaboración y la baratura de sus pt^^s. * 

Se admiten encargos de Pan de Aceite para las próximas 
Pascuas. 

"tá Voz de Dalias" 

gRBCIOS DE SUSCRIPCIÓN 

i 

aaoaaadoaaaaaDnaa-aaaoaaaaDdBaaaóaBagog 
ao oao 

LO QO 
a 
o 

° ESfASLECIMIENTO DE ULTRAMARINOS, 

Trímes¿-e.:* 1'80 ptas. 
»S«tn«stm.- 3*60 » 

, .Afto^n 7 3 ^ . \ 
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QIHNCALLA, FERRETERÍA Y DROGUERÍA 

ALAMBRES, SULFATOS, SULFATADO­
RAS, AZUFRES, ABONOS QUÍMICOS 
Y EL MUY ACRE- T%ir\ll'CT^ 
DITADO ORGÁNICO IT 1 Va¿ L l JCflC 

F A B R I C A D E RAISJ 

EL. TRIUNFO 
Esta casa es de siempre preferida por las buenas 
cualidades de sus artículos, la seriedad en la venta 

y la exactitud en las pesas y medidas. 

CALLES DE SAN SEBASTIAN D a ! í a S 
y TEAmO ESPAÑOL, N.° 1 Udlia» 
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Í llPaippalerosIT 
En IXANO BAJO, cortijo de 

DON FRANCISCO «ALDONADO VALVERDE 
Se venden inmejorables 

injertos y se recomienda 
no se descuiden en xormular 

los pedidos, por la gran 
demanda que existe 

! 

f e AFE*" ALAMEDA "\ 
I —•-•••»«•>— f 
I CAFÉ :: CERVEZA Y APERITIVOS^ DE • 
I TODAS CLASES :: SE SIRVEN COMIDAS 
J Y CENAS ECONÓMICAS 
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